
.. ,.„ SE SUSCRIBE 
í/,J'*"agena despacho de 
i ":. t''t)erato Montells. 
t^.wincias corresponsales 

•A. Saavedra. 
\h 

PRECIOS.. 
Cartagena un mes 2 peta, 
tirmestre 6 id. Provin
cias 7 50. AnancioB y co-

ANOXX.-NÚM. 5726 6 DE JULIO DE 1880. REDACCIÓN, MA 

ii= 
|Í:L.ECO DE CARTAGENA-

Martes G de Julio de 1880. 
í, 

REVISTA. SEMANAL 
DE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

La piedra de toque. 
(Los ensayadores de metales se 

fiwa apt^iar-«proxinjad*^ 
ente el total de las materias de orO' 

^ una piedra negra, que se Uama 
"edra de loque. Utilizase por ejem
plo, cuando se quieren ensayar a -̂

*'jas de pequeñas dimensiones, pa
ño tener que romperlas y anali 

^ « r alguüo de sus fragmentos {)or 
«dio dt; la fuüion y de los iicidos. 

^i;/íect'sitamos, pues, uu método que 
'̂.*1D producir alteración en dichos 

I -Objetos, permita conocer con bastan-
í,''t* exactitud la cantidad de oro, co-
í- ore li otros metales que encierran 
I Este método proporciona el medio 
F'üe determinar el valor de lasalhaj ts 
p.de Una manera exucta. 
'.'̂  Hé aquí en dos palabras como se 
t^erificaesta operación: se frota sobre 
•̂  superficie de la pitídra el objeto 
Ue se quiere analizar; deja una hue
la c»ue se moja ligeramente con ua 
Igüa formada de 98 partes de ácido 
«ético y de 2 de ácido clorhídrico, 
«spues su observa el color que to-

.^a In indiciida huella; pero en este 
^•iaso seju/ga por comparación del 
íj:,^alor de la alh ija. A este efecto se 
l'̂ - t̂tiplea una estrella llamada toque; 
;;-|«n cada uno de los extremos de sus 
IV'.adios se halla soldada una aleación 
f. *liferente. 

|.̂ _ Supongamos que el ensayador 
U Quiere examinar una alhaja respecto 
|i, "e la cual ha declarado el fabricante 
.f<lue tiene 750 mi ési mas de oro. En-

'^^ices, á la izquierda y cerca de la 
•fuella que ha dejado sobre la piedra 
'^^ toque el objeto que se ensaya, se 
'P^^a el radio de la estrella que re-

^ presenta la aleación de 740 milési-
"^^s, y á la derecha la querepresen-
•̂ * 760. Se liecha sobre estas líneas 
'̂ '̂  popo del qgua anteriormente ci-
•̂ ^<lay Sü examina con la mayor aten-
'̂ 'on el color qne toma cáaa una de 
ellas. 
.^omdse comprende, se íiecesita 

^^Hsí habilidad y mucha costumbre 
P9i"a realizar este (sperimento, pero 
®*ila práctica sus resultados sonsiem 
P̂ e exactos. 

Si no es nueva para muchos lec-
/""es la desci'iiicion del aparato ni 
fl procedimiento, por lo menos la 
isioria de i l inspirará interés y 
'̂ y á referirla en breves palabras. 
La piedra de' toque es conocida 

ThA '** ^^^ remota antigüedad. 
^Qéiíphrasle, que vivió hace más de 

>̂ 00 años, y después de él Pllnio, 
\'»blarün con muchos detalles de la 

i su •'̂ * ^^ ^^^^^' '^^^ ^®'"̂ *̂ y^ ®" 
•• « tiempo P»j:« aquilatar el oro y la 

P 

plata. Pero ni en aquella época re
mota, ni en los siglos XIV, XV y^^Vl 
hay noticia de que los químicos usa
sen ácido alguno, limitándose á 
comparar con la simple vista las 
huellas de.los objetos que ensaya
ban. 

.Por esta razón, toda clase de pie
dra, negra, dur.i y rugosa era consi
derada como |)iedra de .toque, ]^ro 
"fioy'qué se emplea él procedimiento 
químico indicado, es necesario que 
las piedras de toque tengan condi
ciones particulares de que carecían 
las antiguas. 

¿Cual es, pues, la naturaleza déla 
Verdadera piedra de toque? 

Hasta hicepoco las opiniones eran 
diversas, hoy lo son también, pero 
h ly motivos para pensar que se han 
determinado de una manera real y 
positiva las condiciones de este in-
teiesíinte mineral. 

Se h in hecho de cuarzo y de jas
pe, de sílex, de basalto, de pórfido. 

El químico Vanquelin, que anali
zó muchas, encontró por término 
medio en ellas; agua 2,5; sílice 85; 
alumina 2; cal 1; carbón 27; azufre 
0,6; hierro 1,7; componiendo entre 
todo con un 4 de pérdida, 100 par
tes. 

M. Dumas, ensayador de la casa 
de la moneda de Paiis, después de 
continuar su análisis afirma que la 
verdadera piedra de toque no es otra 
cosa que madera fósil; la sílice ha pe
netrado en ellas reemplazando loséle-
mentos orgánicos; pero en esta síli
ce, que conserva la forma de la ma
dera, se reproduce la disposición de 
las partes da la tabla hasta el punto 
de permitir reconocer de que vege
tal se trata; se halla también car
bón. 

Esta es una observación curiosísi
ma que modifica completamente las 
ideas que se hablan formado hasta 
el dia acerca de un cuerpo en estre
mo interesante. 

Ya ven los lectores que han sido 
necesarios muchos siglos para llegar 
á esta afirmación. 

Los colores. 
Por regla general se tiene una idea 

equivocada del color dé ciertos cuer
pos. 

Preguntad á cualquiera de que 
I color es la plata, y de cada ciento 

noventa y nueve os dirán que la pla
ta es blauca. 

Ahora bien, basta mirar cualquier 
objeto de plata, como una fuente, un 
vaso etc., para convencernos de que 
los rayos reflejados por aquella sU' 
perficie brillante, son de un hermo
so amarillo de oro. 

La plata es más ó mén'os amarilla; 
pero su verdadero color no es el 
blanco; reducida á un polvo muy 
fino, químicamente, es de un gris 
claro. 

Y el oro? Pues el oro nó es tan 
amarillo como se cree. 

Una hoja de oro poguda sobre un 
cristal, deja pasar la luz venle, que 
es el color caracterislico de este pre
cioso metal. 

Consolémonos con. esta noticia, 
porque siquiera el verde es el color 
de la esperanza. 

Los yankees en Europa. 
S •̂gu^ dice el Herald todos los 

tes norte-amoiicanos. Este año la 
cifra se elevará probablemente á 
40.000. 

Ahora bien, suponiendo que cada 
uno de estas viajeros gaste 500 do- ' 
llars rusult i un total de 15 millones 
de dollars. Pero esta cifra es inferior 
á la reulidíid. Alguno.s gastan menos, 
pjro la mayor parte gastan más. 

Los profesores, los artistas, los 
músicos y los empleados que sin te 
ner mucho dinero disponen de dos 
meses de vacaciones, consagran un 
mes ó seis semanas á su viaje á Eu
ropa, durante el cual gastan unos 
300 dollars. Los viajeros ricos gas
tan de 1.000 á 5.000 dollars. 

El Herald cree que e.stos eacursio-
nistas se pueden dividir en tres gru
pos de 10.000 individuos cada uno. 
1. " El grupo de los que gastan por 
término medio2,500 francos. 2.» Los 
viajeros á 5,000 francos. 3. ° Los via -
jeros á 25.000 francos. De ser cier
tos los cálculos del periódico norte
americano, resultaría que los touris 
tes yankees dejan en Europa 325 mi
llones de francos. Do tsta manera 
se deben deducir 25 millones de 
francos que sirven para pagar los 
pasages y los gastos accesorios: el 
resto se reparte entre los fondistas, 
sastres, modistas, pintores, indus
triales etc., del continente europeo. 

¿Que le tocará á España? 
Por ahora, espt^rar á que venga;. 

á visitarla á los yankees. 
DANIEL GARCÍA. 

Miscelánea. 

EL METAL SPENCE. 

Los sulfures de hierro, de zinc y 
de plomo, puestos en contacto con 
el íizufré fundido, se combinan 
con este cuerpo, formando una 
composición química, líquida por 

, la acción del calor, pero que se 
solidifica por enfriawiiente, pre
sentando un aspecto semejante al 
de los metales ó su* aleaciones una 
superficie muy unida, estructora 
homogénea, gran tenacidad y un co
lor gris intenso casi negro. 

Este cuerpo h^ sido preparado 
por mister Spence, que no há dado 
á conocer las proporciones én que 
emplea los elementos componentes. 
Tiene, sin embargo, propiedades tan 
curiosas y tan notables, que ha ob

tenido inmediatamente una gran 
acogida. 

Lis pruebas praclicadasen países 
muy húmedos han demostrado que 
resiste mejor que el bronce y el 
mármol á las influencias deL clima 
y de la atmósfera. 

Una superficie lisa de esta com
posición metálica, expuesta á, la in-

sufrido la menor alteración, igual-.' 
mente una placa sumergida en agua 
regia ha resistido la acción corrosi
va de este liquido durante un mes, 
y presentado solamente una peque
ña alteración en la superficie. 

Presenta la misrna resistencia á la 
acción de los demás ácidos y de los 
álcalis, en lo que aventaja á los me
tales propiamente dichos pues es 
sabido que éstos se dejan atacar, ya 
por unos ácidos, ya por otros, oca-

'sionáodüse por esto á veces graves 
contratiempos para la salud ó p,ara 
la industria. 

Una de las propiedodes más no
tables del metal Spénce es su poca 
densidad. Es.ta es 3'40; es decir, 
bastante menos que la mitad de la 
del hierro, y como tiene una gran 
tenacidad, resulta que en igualdad 
de peso se tiene mucha mayor can
tidad del nuevo nietat. 

Es aplicable á' las artes é indus
trias principalmente "á las • junturas 
de las cañerías de agua y de gas; 
aun con una presión de 400 pies de 
agua, ha resistido perfectamente sin 
dar la menor señal de estíape. 

Segunlüs experimentos piactica-
dos, reemplaza al,plomo cOQYenta'[ 
ja, y es tan tóal conductor del calor 
que, revestidas las canarias- de la 
suiátancia que nos ocupa, se conse
guiría que el agua no se helase en 
el invíi^rno. 

A causa de est is pr̂  piedades y de 
las ventajas que of . *.- su empleo, 
se ha generalizado mucho, en Ingla
terra el uso del metal Spence. prin
cipalmente entre las coijopañias de 
agua y del gas. 

En Marzo último existían en, la 
Gran Bretaña 82 em presas que ya em
pleaban el nuevo metal, y actual
mente hay más de 100. 

Como es inatacable por el agua y 
por los ácidos, puede emplearse con 
ventaja para depósitos de agua, re
cipientes de ácido sulfúrico, etcétera, 
en una palabra, viene á sustituir al 
plomo en la mayor parte de sus apli
caciones, y su valor» eu. (ú mercado 
no llega actualmente á la cuarta 
parte de este último. 

Se han construido en Inglaterra y 
trasportido a Nneva-York .varias 
locomotoras para caminos ordine^rios 
destinados ala compañía de traspor
tes de Nevada. Pesan siete tonela
das, y tienen una fuerza do doce á 
cartorce caballos de vapor. Las 
calderas son horizontales, los hogares 


